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“En lo profundo del sur de Rusia, en el corazón de Siberia, el lago más profundo de la 


Tierra, el lago Baikal, permanece inactivo en esta época del año”. 


Estas palabras introdujeron a los espectadores a la película “Viaje de invierno al lago 
Baikal” en el canal de televisión más popular de Alemania, la estación de radiodifusión 
pública ZDF. Es Navidad de 2021 y el documental encaja perfectamente con las 
tradicionales historias navideñas que se emiten en la televisión alemana. La cinematografía 
es excelente, como siempre, pero la película está llena de clichés que recuerdan a los reinos 
de los cuentos de hadas que se mostrarán después de la película en estas vacaciones. Hay 
escenas panorámicas largas de barrido. El tren es diminuto comparado con la vasta 
extensión del lago helado y las montañas nevadas.Resopla a lo largo de la orilla, sus autos 
azules deslizándose bajo el interminable cielo azul creando un marcado contraste con la 
nieve blanca. “El lago está congelado durante seis meses al año. La capa de hielo es tan 
gruesa que los autos pueden circular sobre ella de noviembre a mayo”, continúa el 
narrador. La cámara amplifica sus palabras con imágenes dramáticas, cortando a un 
hombre ruso con un sombrero de piel y luego a un viejo cacharro, revelando detalles 
menores de una vida pobre pero honesta vivida cerca de la naturaleza. Puede escuchar los 
sonidos del motor de un camión antiguo que intenta arrancar: una, dos veces y en el tercer 


intento, el motor finalmente gira. 


Las imágenes cambian, manteniéndose dentro de los límites de la narrativa estéril y 
castrada. Nieve, gente corriente diciendo cosas pedestres, poderosa naturaleza primordial 
con la puesta en escena de vastas extensiones, frío exótico. Gente sencilla que vive en algun 
lugar, tan lejos y tan diferente que es casi como ver pajaros misteriosos enjaulados en un 
zoologico. Esta Rusia, por supuesto, no se puede comparar con nada más. Es único, 
pacífico, original, melódico, hermoso. Uno solo puede soñar con viajar algún día en este 
tren, conocer a estas personas, y maravillarse con el frío mientras compra sus recuerdos, y 
con la ayuda de innumerables fotos tomadas para recordar este viaje por el resto de su 


vida. 


La melancolía rezuma de la pantalla como la miel de una colmena. Los espectadores no 


pueden evitar fantasear con este viaje único en la vida. Tal vez algún día... 


Pero cuando este programa se emitió en Alemania, el 25 de diciembre de 2021, Rusia 
ya había desplegado decenas de millas de soldados en su frontera con Ucrania y se preparó 
para lanzar la guerra más sangrienta en Europa desde la Segunda Guerra Mundial. Ni el 
público alemán ni el establecimiento político alemán estaban preparados para responder a 


esta amenaza, y mucho menos para creerla. 


La relación de Alemania con Rusia es el tema clave para la seguridad europea y 
mundial. Con demasiada frecuencia, las decisiones de política exterior de Alemania se 
basan en una “postura especial” hacia Moscú. Hay un montón de ejemplos. En 2016, en el 
apogeo de la ocupación rusa de Ucrania (sin contar la agresión a gran escala en 2022), el 
presidente alemán, Frank-Walter Steinmeier, visitó Ekaterimburgo para dar un discurso 
en la Universidad Federal de los Urales. Justo un año antes, cuando aún era ministro de 
Asuntos Exteriores alemán, visitó Ucrania, y por primera (y única) vez viajó al este, donde 
vio la destrucción causada por el ejército ruso. Steinmeier sabía cómo eran las regiones 
destruidas por Rusia. Pero en 2016, ahora jefe de Estado de Alemania, habló con los rusos 
como si ocurrieran amigos cercanos: “Su Excelencia Ministro de Relaciones Exteriores, mi 


querido Sergey, 


En su discurso, Steinmeier habló de todos los lazos personales y económicos con Rusia, 


repitiendo las palabras “diálogo” y “comprensión”. 


“ .DDebemos acercarnos unos a otros y hacer uso de los canales que tenemos, como el 
'diálogo de Petersburgo' o la escuela de verano que está por comenzar aquí... ¡Necesitamos 
encontrar puntos en común y trabajar juntos! Esto se aplica tanto a los grandes temas 
(guerra y paz, Ucrania y Siria) como a las relaciones entre las personas de nuestros dos 
países... Por favor, mantengan la curiosidad sobre el país del otro y trabajen por un buen 


futuro en las relaciones germano-rusas. Eso es lo que te pido. 


El presidente alemán, que es el portavoz de los valores fundamentales de la democracia 
alemana, y ex ministro de Relaciones Exteriores, que debería haber conocido mejor que 
nadie el papel de Rusia en el mundo, sugirió probablemente trabajar junto con Rusia. 
Trabajando juntos en Siria, donde durante años la aviación rusa estuvo aniquilando a la 
población, atacando deliberadamente hospitales, escuelas e infraestructura civil. Y 
trabajando juntos en Ucrania, donde Rusia había ocupado gran parte del territorio 


ucraniano, secuestrando y torturando a la población. 


Ese mismo Steinmeier, en una entrevista de febrero de 2021 en el diario Rheinische 
Post , defendió la construcción del gasoducto Nord Stream 2, diciendo que Alemania le 
debía a Rusia (isí, Rusia!) los crímenes alemanes cometidos durante la Segunda Guerra 
Mundial, y debería compensar a Rusia por sus pérdidas, concretamente a través de la 
construcción del gasoducto para transportar gas ruso. Steinmeier simplemente ignoró el 
hecho de que países que habían sufrido por los nazis no menos, e incluso otros más, que 
Rusia (Polonia y Ucrania, por ejemplo) estaban en contra de Nord Stream 2. Una vez más, 
no hay forma de que pudiera haber legado ignorancia.Poco antes de la entrevista, había 
visitado a Babyn Yar, el sitio en las afueras de Kiev donde, en el transcurso de dos días, a 
fines de septiembre de 1941, los nazis mataron a tiros. unos 30.000 judíos ucranianos. Este 
fue el asesinato en masa más grande de judíos en el Holocausto, que ocurrió en un solo 
lugar durante 48 horas. Este fue un Holocausto antes del Holocausto formal con cámaras 
de gas; una masacre de judíos incluso antes de la Conferencia de Wannsee y la "Solución 
final al problema judío". Pero ni Babyn Yar, ni el Gueto de Varsovia, ni la masacre de 
Koriukivka (cuando unos 6.700 civiles ucranianos murieron en la mayor destrucción de un 
asentamiento durante el terror nazi), ni la represión del Levantamiento de Varsovia 
impidieron que Steinmeier ignorara la culpa de Alemania hacia sus vecinos, ucranianos y 
polacos, y señalando a Moscú como el único socio con el que Alemania tiene alguna 


obligación. 


Una interpretación errónea puede haber llevado a la acusación del presidente alemán 
de negar el Holocausto, cuando en realidad era otra cosa: una fascinación maníaca por 
Rusia. Esta postura hacia Rusia a menudo se asocia con el Partido Socialdemócrata de 
Alemania (SPD), cuyos miembros incluyen a Frank-Walter Steinmeier, su infame exlíder 
del partido y patrocinador Gerhard Schroder, así como muchas otras alternativas de las 
“relaciones especiales” con Moscú. Pero eso sería un error. La enfermiza singularización de 
Rusia en la política exterior y la priorización de los intereses de Moscú es típica de todos 
los partidos políticos alemanes. Es más una posición nacional que una simple plataforma 


de partido político. 


Por ejemplo, la ministra de Relaciones Exteriores de Alemania, Annalena Baerbock, 
miembro de Los Verdes, el partido más crítico con Rusia, visitó Kiev poco antes de la 
invasión a gran escala. Al hablar sobre el potencial de armas proporcionado a Ucrania en el 
contexto de la amenaza de una invasión rusa, Baerbock enfatizó que no enviarían más 
armas porque Alemania “tiene una responsabilidad especial”. Se refería a la 
responsabilidad de Alemania por los crímenes de los nazis. En el punto de vista político e 


histórico del canciller alemán, esta responsabilidad se extiende exclusivamente a Rusia, lo 


que hacía imposible imaginar que las armas alemanas podrían ser entregadas a Ucrania, 
porque en manos ucranianas podrían estar dirigidas a los rusos.El ministro alemán se negó 
a aceptar el hecho de que los nazis habían asesinado al 16 por ciento de la población en el 
territorio de Ucrania. destruyó cientos de ciudades y deportó a millones de civiles para que 
sirvieran como trabajadores forzados (y, por lo tanto, debería asumir la responsabilidad 
hoy, cuando una nueva ideología chovinista nacionalista rusa amenaza la existencia de los 
ucranianos como nación). Negó el apoyo a los descendientes de aquellos a quienes los nazis 


mataron en la Segunda Guerra Mundial. 


Por supuesto, con el tiempo, particularmente después de que se conocieron los 
crímenes cometidos por los rusos en Bucha e Irpin, esta actitud cambió. En mayo de 2022, 
Annalena Baerbock visitó Bucha, donde los rusos habían asesinado a civiles y torturado y 
violado a mujeres ucranianas. Durante su visita, la canciller alemana se mostró 
conmocionada y llamó firmemente a suministrar armas a Ucrania. El canciller alemán Olaf 
Scholz comenzó diciendo que Rusia está librando una guerra para destruir Ucrania. Otros 
políticos, como Marie-Agnes Strack-Zimmermann, presidenta del Comité de Defensa en el 
Bundestag, insistieron en que se entregue a Ucrania casi todas las armas disponibles lo 
más rápido posible.La mayoría de la población, a excepción de los beneficios del partido de 
derecha radical Alternativa para Alemania y el Partido de Izquierda neocomunista, 


exigieron que se le entregaran armas a Ucrania. 


En el verano de 2022, Alemania entregó los primeros potentes obuses Panzerhaubitze 
2000 a Ucrania. Poco después, el sistema alemán de misiles de defensa aérea IRIS-T de 
alta tecnología comenzó a proteger los cielos de Kiev. En enero de 2023, el gobierno 
alemán cedió a la presión de los países vecinos y permitió la exportación de tanques 
Leopard 2 a Ucrania. Según una encuesta de mayo de 2022 realizada por la Conferencia de 
Seguridad de Munich, el 81 por ciento de los alemanes ahora considera a Rusia una 
amenaza. Según la encuesta, los alemanes consideran a Moscú una amenaza mayor que el 
cambio climático y una futura pandemia mundial. Pero todos estos cambios llegaron muy 
tarde. Además, la actitud de los alemanes hacia Rusia cambió tan repentinamente en 2022 
que es probable que vuelvan a las antiguas tradiciones. una vez que el régimen de Putin, 


con el que está asociado la guerra contra Ucrania, desaparezca y un nuevo régimen, más 
hermoso y sofisticado, pero igualmente imperialista, tome su lugar. 


Sin embargo, la ceguera moral de los alemanes al estallar la guerra fue impactante. El 
25 de enero de 2022, la Asociación de Organizaciones y Comunidades Judías de Ucrania 


envió una carta abierta al canciller alemán Olaf Scholz diciéndole que Ucrania enfrenta la 


amenaza de aniquilación y la historia del siglo XX nos enseña a no apaciguar al agresor, 
instando a Alemania a no bloquear el suministro de armas de la OTAN a Ucrania. El hecho 
de que los judíos ucranianos, una comunidad aniquilada casi por completo por los nazis 
durante el Holocausto, instara al canciller alemán a que no obstruyera su salvación de una 
mayor aniquilación fue aterrador por su miedo inherente. Era difícil imaginar que una 
carta así no pudiera obtener respuesta. Pero el canciller Scholz no solo no respondió, sino 
que fue a Moscú para negociar un compromiso con Putin. Su amor por Rusia superaba 


cualquier sentido de responsabilidad histórica. 
El Elixir de Catalina 


A menudo escuchará que se trata a Rusia como un socio extremadamente importante y 
que la hipersensibilidad alemana a los intereses de Rusia es el resultado de la Segunda 
Guerra Mundial y el sentimiento de culpa del pueblo alemán por los crímenes nazis 
cometidos en el territorio de la Unión Soviética. Esto es generalmente cierto. En sus 
conferencias, que son útiles para comprender el contexto europeo, el historiador Timothy 
Snyder señala que Alemania ignora su responsabilidad con Ucrania y otros países de 
Europa Central y Oriental a favor de Rusia. Pero esta fascinación mística con Rusia no es 
nada nuevo: está mucho más arraigada en la cosmovisión alemana que en su iteración de 


la posguerra. 


Hay varias capas en la fascinación alemana por Rusia. Una es puramente material: 
Rusia es una fuente de ingresos y ofrece posibilidades de crecimiento social y económico 
absolutamente imposibles en casa. Para los alemanes en el siglo XVIII Rusia se convirtió 


en un país de infinitas oportunidades que superaba a los de Europa. 


La historia alemana más famosa de rápido crecimiento profesional en Rusia sigue 
siendo el ascenso de la princesa Sofía Friederike Auguste von Anhalt-Zerbst-Dornburg, que 
pasó de ser la hija de un general prusiano y heredera de una familia vieja pero pobre a la 
emperatriz rusa Catalina la Grande: el gobernante absoluto de uno de los países más 
grandes del mundo. Hasta el día de hoy, los alemanes siguen fascinados por esta historia 
de Cenicienta de una princesa que se transformó en emperatriz no por un milagro sino por 
mudarse a Rusia, un país exótico donde todo es posible. Durante un tiempo, la canciller 
alemana, Angela Merkel, tuvo un retrato de Catalina la Grande en su escritorio. 
Obviamente, Merkel, quien, como la emperatriz, también era del territorio de Alemania 


Oriental, 


La fascinación alemana por Rusia comenzó durante el reinado de Catalina la Grande. 


En 1763, la emperatriz invitó a los colonos alemanes a Rusia. Para entender el contexto de 
esta invitación, no mire más allá de la obra clásica de Friedrich Schiller “Intriga y amor” 
(1784). En una de las escenas, que transcurre aproximadamente al mismo tiempo que la 
invitación de Catalina, el duque vende jóvenes para que sirvan como mercenarios en las 


colonias americanas con el fin de saldar sus propias deudas. La mayoría de los alemanes 


eran muy pobres en la segunda mitad del siglo XVIII «siglo, y la emigración parecía ganar 
la lotería, incluso si las condiciones eran difíciles. Es importante subrayar que las decenas 
de miles de alemanes que aceptaron la invitación de Catalina la Grande para ir a Rusia 
recibieron condiciones de reasentamiento casi de cuento de hadas. A los colonos alemanes 
se les garantizó no solo la libertad de religión, sino que también fueron liberados del 
servicio militar, se les dio dinero para comenzar sus nuevas vidas y se les otorgaron franjas 
de tierra, se les eximió del pago de impuestos durante treinta años y se les garantizó el 
autogobierno local. Tales “beneficios” son inimaginables, incluso en las zonas económicas 


libres de hoy. Pero en la Rusia de Catalina la Grande, eran legendarios. 


Uno también tiene que entender las condiciones en las que vivían los campesinos rusos 
en ese momento. Catalina tomó el poder tras un golpe de Estado y el asesinato de su 
marido Pedro III. Desde la perspectiva de la aristocracia rusa, Catalina la Grande no era 
una emperatriz legítima, razón por la cual comenzó a comprar la lealtad de la nobleza 
expandiendo masivamente sus derechos, particularmente los derechos de propiedad sobre 
los siervos. Durante su reinado, los siervos del Imperio Ruso perdieron todos sus derechos 
y se convirtieron en verdaderos esclavos. Los aristócratas podían torturar y matar siervos, 
violar mujeres y niños y dividir familias (un esposo, una esposa y los niños podían 
venderse a diferentes propietarios en diferentes regiones del país) con impunidad. Por lo 
tanto, en comparación con el estatus de los campesinos rusos, la vida de los campesinos 


alemanes reasentados parecía un sueño hecho realidad. 


Las diferencias considerables entre los alemanes y los rusos también se podían ver en 
otros segmentos de la sociedad. A los arquitectos alemanes se les permitió construir en 
Rusia lo que no pudieron en casa, utilizando siervos privados de sus derechos como mano 
de obra. Casi todos los escritores o poetas rusos tienen una descripción de un alemán 
étnico que supervisa cruelmente un proyecto de construcción estratégico o alguna otra 
empresa estatal o privada. “Se acabó, el alemán ya está poniendo los rieles. Los muertos 
son enterrados en el suelo; los enfermos escondidos en trincheras.” Así describió el poeta 
ruso Nikolai Nekrasov la construcción del primer ferrocarril ruso entre Moscú y San 


Petersburgo en su poema “Ferrocarril” (1865). En otro poema, “Quién vive bien en Rusia” 


(1866), describió a un supervisor de bienes raíces alemán, el aristócrata Fogel. Fogel, un 
personaje ficticio pero bastante realista de la época, encarna todos los rasgos negativos de 
un gerente alemán en Rusia. Es extremadamente cruel, dando a sus subordinados tareas 
cada vez más difíciles. “El alemán tiene un agarre mortal: mamará hasta dejarte un 
mendigo”, es lo que decían los campesinos rusos sobre su estilo de gestión. Los 
supervisores alemanes de proyectos de construcción o fincas aristocráticas servían 
básicamente como supervisores de esclavos, y eran contratados precisamente por su 
crueldad y falta de vínculos afectivos con sus subordinados. Esto le dio a los alemanes tres 
privilegios a la vez: se les pagaba mucho dinero, recibían satisfacción emocional y se 
sentían superiores, y podían implementar proyectos que no se podían realizar en casa. 
dando a sus subordinados tareas cada vez más difíciles. “El alemán tiene un agarre mortal: 
mamará hasta dejarte un mendigo”, es lo que decían los campesinos rusos sobre su estilo 
de gestión. Los supervisores alemanes de proyectos de construcción o fincas aristocráticas 
servían básicamente como supervisores de esclavos, y eran contratados precisamente por 


su crueldad y falta de vínculos afectivos con sus subordinados. 


Esto le dio a los alemanes tres privilegios a la vez: se les pagaba mucho dinero, recibían 
satisfacción emocional y se sentían superiores, y podían implementar proyectos que no se 


podían realizar en casa. 


La situación con la nobleza era similar. La nobleza alemana privilegiada, 
principalmente de la región del mar Báltico, mantuvo un firme control sobre el poder. 
Según el libro de Tomás Masaryk Rusia y Europa (1913), a principios del siglo XIX los 
alemanes eran un grupo desproporcionadamente dominante en la cúpula política y militar 
de Rusia. El Ministerio del Interior era 27 por ciento alemán, el comando militar — 41 por 
ciento, el Senado — 33 por ciento, el Ministerio de Relaciones Exteriores — 57 por ciento y 
el servicio postal — 62 por ciento alemán. Cuenta la leyenda que cuando el emperador 
Alejandro I le preguntó al general Yermolov, a quien admiraba mucho, qué premio quería, 
éste respondió: “Hazme alemán”, en alusión a la posición privilegiada de los germanos en 


el imperio. 


Por supuesto, este idilio no era infinito. La diáspora alemana en el Imperio Ruso 
también enfrentó discriminación. La peor manifestación del sentimiento anti-alemán en el 
imperio fue la serie de pogromos en 1914 y 1915, cuando turbas rusas saquearon y robaron 
negocios alemanes primero en San Petersburgo y luego en Moscú (una segunda ola de 
discriminación mucho más grande ocurrió en 1941 , cuando la Unión Soviética de Stalin 


deportó a medio millón de alemanes a Kazajstán y otros países de Asia Central). Saquearon 


la Fábrica Textil Emil Tsindel, la Fábrica de Confitería Einem, la Farmacia Ferrein y otros 
establecimientos alemanes. Pero a pesar de esto, durante casi dos siglos la actitud de los 


alemanes hacia Rusia fue en su mayoría optimistamente positiva. 


La razón de esta actitud positiva es que durante 150 años, Rusia les dio a los alemanes 
la oportunidad de cambiar drásticamente sus vidas y recibir el capital social, financiero y 
político para convertirse en el tipo de personas que no eran en casa: miembros ricos e 


influyentes de la clase dominante 


Sería ingenuo decir que esta actitud desapareció en el siglo XX cuando los países 
lucharon entre sí en dos guerras mundiales, y luego cuando la Unión Soviética se amuralló 
frente a Occidente durante la Guerra Fría. Pero las tradiciones nacionales siguen siendo 


tradiciones porque tienen una larga historia y reaparecen en la primera oportunidad. 


En 1964, nació un niño llamado Stefan en la familia de granjeros Dúrr en Eberbach, en 
la región alemana de Baden-Wiirttemberg. Estaba interesado en la agricultura y se 
inscribió en el departamento de ciencias agrícolas de la Universidad de Bayreuth, la ciudad 
natal bávara de Wagner, conocida por sus festivales de música que exhiben las obras del 
compositor. En 1989, como escribe con orgullo hoy en el sitio web de su empresa, Stefan 
fue uno de los dos estudiantes de Alemania Occidental que participaron en un intercambio 
de prácticas en la URSS en la granja de cerdos colectiva de propiedad estatal nombrada en 


honor al "50 aniversario de la URSS" en Naro-Fominsk, en las afueras de Moscú. 


Hoy en día, es difícil imaginar cómo se veía la granja colectiva para el estudiante 
bávaro en los últimos años de la URSS, cuando incluso las publicaciones oficiales soviéticas 
podían escribir oficialmente sobre su apariencia sucia y pobre, abandonada 
irremediablemente por el personal. Por el contrario, no es difícil imaginar cómo Stefan, de 
23 años y rubio, de Alemania Occidental, fue tratado no solo en la granja colectiva sino 


también en Moscú, que estaba a solo unos kilómetros de Naro-Fominsk. Se le dio la vida 


imperial de un hombre colonial estimado entre los nativos . 


Al igual que las decenas de miles de alemanes siglos antes que él, Stefan entendió: en 
los territorios indigentes del centro de Rusia, podía tener lo que no podía en casa: no solo 
dinero, sino también respeto y poder. En 1991 vuelve a hacer una pasantía en la URSS, esta 
vez en la granja colectiva nombrada en honor al “40 Aniversario de la Revolución de 
Octubre” cerca de Kursk. Y en 1993 se convierte en asesor de la Duma Estatal de Rusia 


sobre la reforma agraria y el diálogo sobre política agraria germano-rusa. 


En Alemania, como estudiante, Stefan tenía perspectivas estables pero no 


excepcionales de trabajar en una industria que depende principalmente de los subsidios. 
Las voces de los agricultores no se escuchan porque están dispersos entre todos los países 
que persiguen sus propios intereses en la UE. Ser un agricultor exitoso en Baviera o 
Wiirttemberg significaba que su influencia se limitaba a la región y se extendía como 
máximo al ayuntamiento. Es una vida honesta pero provinciana. Rusia le ofreció a Stefan 


un nuevo calibre de influencia. 


En 1994, Stefan inicia la empresa agrícola EkoNiva. En 1998 comienza a importar 
semillas y maquinaria agrícola occidental a Rusia. En 2022 establece filiales en las regiones 
rusas. En 2006 Diirr construye complejos de cría de ganado para 1.400 vacas y al año 
siguiente gana premios rusos y la Orden al Mérito de la República Federal de Alemania. 
Stefan recibe la visita de los gobernadores e incluso del presidente de Rusia, para honrar a 
un "alemán apropiado" que comprende la profunda conexión entre Alemania y Rusia. En 
2013, el presidente ruso, Vladimir Putin, le otorga a Dúrr la ciudadanía rusa. Por cierto, 
otorgar la ciudadanía rusa a empresarios alemanes es una práctica bastante común por 
parte del gobierno ruso. Por ejemplo, en 2016, después de que Rusia ya había atacado a 
Ucrania, Andrea von Knoop, el antiguo presidente de la Cámara de Comercio Germano- 
Rusa y miembro de la Junta del Foro Germano-Ruso en Berlín, obtuvo la ciudadanía rusa. 
Sin embargo, Stefan Diirr se apresura a aprovechar las oportunidades que ofrece la 


ciudadanía rusa. 


En 2014 Rusia ataca a Ucrania y es Stefan Diirr quien se acerca al presidente Putin con 
la idea de declarar sanciones contra Occidente y prohibir la importación de productos 
agrícolas a Rusia. Putin escucha al buen alemán y en 2014 EkoNiva de Diirr se convierte en 


el mayor productor de leche de Rusia. 


La sed de gloria o poder, el dinero o los místicos deseos personales, ¿cuál de estos 
prevaleció en la historia del estudiante de Alemania Occidental que siguió el ejemplo de un 
colono del siglo XVIII y se transformó en un cortesano? En 2012, la revista alemana Der 
Spiegel publicó un artículo sobre Dirr. “Cuando ingresa a un jardín de infantes, parece 
una visita de estado improvisada. El té se sirve de repente. Se saca un libro de visitas. Los 
niños hacen fila para tomarse una foto con el latifundista (terrateniente) y darle regalos 
que ellos mismos hicieron.” En 2017, el canal de televisión franco-alemán Arte produjo un 
documental sobre Dirr. En él, Dirr dice con orgullo que construyó una iglesia en el pueblo 
donde se encuentra la sede de su empresa. “Necesitaba una iglesia. Construir una iglesia 
era mi pasión”, dice Diirr en la película. “El líder de la aldea no estaba contento. Él dijo: si 


tienes el dinero, entonces construye un hospital”. Dirr construyó una iglesia de todos 


modos. 


Pero sería un error decir que la fascinación alemana por Rusia se basa únicamente en el 
dinero y las carreras. Sí, ganar mucho dinero y convertirse en un cuasi príncipe local y 
asesor del presidente de un estado nuclear es un incentivo poderoso. Pero se necesitaba 
algo más para que el interés financiero se convirtiera en amor verdadero: el misticismo 
alemán, que era y sigue siendo parte de la cosmovisión nacional alemana. Al igual que la 


afición financiera y profesional por Rusia, esta motivación tiene una larga historia. 
Dominio ilimitado 


En 1900, uno de los mejores autores alemanes, Rainer Maria Rilke, escribió la historia 
“Cómo llegó la traición a Rusia”. Comienza con una conversación entre dos vecinos. El 
narrador acaba de regresar de un viaje. Conoce a su vecino, Ewald, un hombre cojo que 


mira atentamente por la ventana todos los días. 


"Buenos días, Ewald", me acerqué a su ventana como siempre lo hacía al pasar. "Estaba 


lejos." 
"¿Dónde has estado?" preguntó con impaciencia. 
"En Rusia." 


“Oh, tan lejos”, se echó hacia atrás y continuó: “¿Qué clase de país es este, Rusia? Muy 


grande, ¿no? 
“Sí”, dije, “es grande, pero además de eso...” 
"¿Hice una pregunta estúpida?" sonrió Ewald, sonrojándose. 


“No, Ewald, al contrario. Estás preguntando qué tipo de país es, me aclara varias cosas. 


Por ejemplo, qué países limitan con Rusia”. 
"¿En el este?" Mi amigo interrumpió. 
Hice una pausa por un momento para reflexionar. 
"No." 
"¿En el norte?" preguntó el cojo. 


“Ya ves”, tuve una inspiración, “los mapas han echado a perder a la gente. Allí todo es 
llano y parejo, y cuando se indican los cuatro puntos de la brújula en el mapa, piensan que 


eso es todo lo que hay que saber. Pero un país no es un mapa. Tiene montañas y valles. 


Debe limitaar con algo tanto arriba como abajo”. 


"Hm”, consideró mi amigo. "Tienes razón. Pero, ¿con qué podría limitar Rusia en esas 


dos direcciones? Su expresión facial se transformó en la de un niño inocente. 
“Sabes...” Lo animé a que lo averiguara. 
“¿Quizás en Dios?” 
“Sí”, confirmé, “en Dios”. 


Este momento único de iluminación se puede diseccionar en docenas de capas. Como 
sucede cuando algo está escrito por un verdadero genio, Rilke reflejó maravillosamente la 
conversación de Vladimir Putin con un colegial frente a las cámaras de televisión en 
noviembre de 2016, durante una ceremonia de entrega de premios para estudiantes de la 
Sociedad Geográfica Rusa. Putin le preguntó a uno de los escolares dónde terminan las 
fronteras de Rusia. “En el estrecho de Bering, con los EE. UU. en la orilla opuesta”, 
comenzó su respuesta Miroslav Oskirko. El dictador ruso interrumpió al niño y dijo: “Las 


fronteras de Rusia no terminan en ningún lado”. 


En la historia de Rilke, la falta de fronteras de Rusia la convirtió en un imperio 
espiritual donde el zar era el delegado de Dios. Por eso los rusos amaban y temían al zar: 
en él se reunían todos los grandes poderes. Aunque el autor alemán estaba escribiendo 
sobre Iván el Terrible, sin duda, se refería a cualquier líder de Rusia. Y estas opiniones 
fueron compartidas por más que el personaje de Rilke. La opinión de que en Rusia la 
tiranía ilimitada es un estado natural, que los observadores occidentales solo pueden 
admirar y exotizar, existe hasta el día de hoy. La idea de que el dictaor Vladimir Putin es el 
líder más natural para Rusia porque la gente quiere un gobernante fuerte, se pudo 
escuchar durante años de los alemanes que trabajan con Rusia. A menudo también los 


oiría hacer comentarios sobre la ausencia de fronteras en Rusia. 


“Rusia es nuestro vecino” (y es por eso que debe negociar con Rusia, ignorando los 
intereses de los países de Europa Central y Oriental) es una frase estándar utilizada en 
todos los debates políticos alemanes en las últimas décadas. Lo pronunciaron casi todos los 
políticos alemanes, incluidos los más críticos con el Kremlin (pero aún enamorados de 
Rusia). La idea de que “Rusia es nuestro vecino” se ha vuelto tan banal que plantea la 
pregunta: ¿de dónde viene? ¿Es Rusia realmente un vecino de Alemania? Por supuesto que 
no. Los vecinos de Alemania al este son Polonia y Chequia, si no se cuenta el Óblast de 
Kaliningrado (antigua Prusia Oriental), que hasta la década de 1960 se dibujaba en los 


mapas alemanes como parte de Alemania Occidental al dar el pronóstico del tiempo para 


Kónigsberg o registrar la licencia de automóvil. Los vecinos orientales de Polonia y 
Chequia son Lituania, Bielorrusia, Ucrania y Eslovaquia. Y Rusia, que tiene frontera con 
Ucrania, es un vecino de tercer orden. Pero como dijo el personaje de Rilke, no mires los 


mapas, solo arruinarán tu sentido místico de una "gran Rusia". 


La percepción de una Rusia sin fronteras, dormitando en la nieve, ejerciendo poder y 
recursos ilimitados, poseída de una espiritualidad misteriosa, lista para vivir sin las 
comodidades de la sociedad moderna a su manera única, siempre buscando un verdadero 
zar, etc., etc., etc., fascinaron y siguen fascinando a los alemanes. Hoy en día, es difícil 
decir si el poeta ruso Fyodor Tyutchev inventó la cita Rusia "no se puede entender solo con 
la mente", "solo se puede creer en ella" por sí mismo, o si él, como diplomático ruso en el 
Reino. de Baviera, lo escuchó de un alemán. Aunque existe una tercera posibilidad: esta 
frase podría haber sido parte de la misión de Tyutchev del emperador Nicolás 1 para crear 
una actitud positiva hacia Rusia en Europa. Cualquiera de estas tres versiones sea correcta, 
la actitud hacia Rusia como un estado y una sociedad que no puede ser juzgada por 
medidas comunes (por lo tanto, se les puede perdonar casi todo, porque son únicos e 


incapaces de un comportamiento normal) prevalece en Alemania hasta el día de hoy. 


De hecho, durante décadas Alemania había estado creando su propia imagen singular 
de Rusia. Desde el punto de vista de la ética política moderna, podría interpretarse como 
una visión o apropiación racista (en cierto modo lo es). Alemania creó imágenes para el 
consumo doméstico que encarnaban todo lo incomprensible, salvaje y fascinante que la 


sociedad alemana admiraba sobre una Rusia imaginaria y ficticia. 


Esta ficción sobre Rusia, y el enamoramiento por ella, estuvo presente en cada 
iteración del estado alemán. Hubo espacio para este enamoramiento incluso cuando el 
chovinismo alemán alcanzó su apogeo bajo los nazis. En 1939-1940, el aclamado director 
de cine austriaco Gustav Ucicky hizo una película "Der Postmeister” (El jefe de correos) 
basada en el libro de Alexander Pushkin El jefe de estación. (1831). El papel principal de la 
película fue interpretado por el reconocido actor alemán Heinrich George, quien también 
protagonizó la obra maestra “Metrópolis” (1927). La película, donde los sombreros de piel 
de los oficiales se colocan contra campos nevados interminables y las extravagantes fiestas 
con champán desembocan en absurdas escenas de amor con mujeres rusas increíblemente 
hermosas, refleja todos los clichés sobre Rusia. Este amor por Rusia también existía fuera 
de Alemania. En 1940, la película ganó la Copa Mussolini a la mejor película extranjera en 
el Festival de Cine de Venecia. Interesante, Ucicky estaba dirigiendo otra película al mismo 


tiempo que hacía su panegírico sobre Rusia: “Homecoming”, una película de propaganda 


nazi anti-polaca que describe la supuesta opresión implacable de los polacos de la minoría 
alemana en Lutsk. También es interesante el hecho de que la estrella de la película, 


Heinrich George, 


La romantización de Rusia en "The Postmaster" ya no era apropiada después de que los 
nazis atacaran a sus antiguos aliados soviéticos en junio de 1941 y la película fuera 
prohibida. Pero unos años más tarde, después de la caída del Reich nazi, el amor por la piel 


y la nieve volvió a su estado anterior. 


Un hombre gordo y fornido con una barba tupida y rebelde, con un sombrero alto de 
piel con forma de casa, vestido con prendas de terciopelo rojo adornadas con oro y piel, y 
con llamativos anillos en los dedos, sube al escenario. Es la década de 1960 y el cantante es 
Ivan Rebroff, el rostro de la música tradicional rusa, la "voz de oro" de Alemania, estrella 
de numerosos álbumes e intérprete de canciones en ruso que derritieron los corazones 
alemanes. Rebroff nació como Hans-Rolf Rippert en Berlín en 1931. Comenzó a actuar, 
incluso cantando canciones rusas, y en un momento su mentor le sugirió que cantara 
exclusivamente en ruso. Y así, el cantante alemán Ivan Rebroff “nació” y llegó a ganar 


millones. Fue embajador de la cultura rusa en Alemania hasta su muerte en 2008. 


Rebroff fue solo uno de los muchos ejemplos de cómo se exotizó la cultura musical 
rusa. Innumerables coros "Don Cossack" y otros artistas musicales que son famosos solo 
en Alemania, no en Rusia, apoyan este fenómeno. La imagen de Rusia es, por un lado, la de 
un país con notables oportunidades y, por otro lado, un territorio místico de nieve 
interminable, música inusual, iglesias con cúpulas doradas y un autoritarismo aterrador, 


pero muy atractivo. 


Curiosamente, el amor por el autoritarismo ruso y la disposición a perdonar a Rusia por 
cualquier crimen internacional que cometa a menudo se ve en paralelo con el 
antiamericanismo alemán. Esto es extraño, ya que fue Estados Unidos quien liberó a 
Alemania del régimen totalitario nazi y no impuso otra forma de totalitarismo a los 
alemanes, como lo hizo Moscú. La cooperación con los EE. UU. ayudó a los alemanes 
occidentales a desarrollar su economía, lograr la mejor calidad de vida en la historia de 
Alemania y, por primera vez en la historia, construir una democracia alemana estable. Fue 
la presencia de EE. UU. en Europa lo que protegió a Alemania Occidental de una invasión 
soviética y salvó a Berlín Occidental durante el bloqueo soviético en 1947-1948. Mientras 


tanto, la ocupación soviética de Alemania Oriental trajo consigo una dictadura totalitaria, 


detenciones de personas inocentes, la construcción de una sociedad cerrada y, en última 
instancia, condujo a Alemania Oriental al colapso económico. Sin embargo, en la mente de 
muchos alemanes, Rusia parece un socio fiable y un pilar importante de la democracia 
mundial, mientras que Estados Unidos socava la estabilidad internacional. Según una 
encuesta de alemanes realizada en 2019 por el Centro de Estrategia y Liderazgo Superior 
de Colonia, el 59 % de los encuestados consideró a Estados Unidos como la mayor 
amenaza para la paz mundial. La segunda mayor amenaza, según los alemanes, era Corea 
del Norte, seguida de Turquía y Rusia. El 21 por ciento de los alemanes orientales 
encuestados consideraba a Rusia una amenaza, en comparación con el 45 por ciento de los 
alemanes occidentales. Rusia parece un socio confiable y un pilar importante de la 


democracia mundial, mientras que Estados Unidos socava la estabilidad internacional. 


Según una encuesta de alemanes realizada en 2019 por el Centro de Estrategia y 
Liderazgo Superior de Colonia, el 59 % de los encuestados consideró a Estados Unidos 
como la mayor amenaza para la paz mundial. La segunda mayor amenaza, según los 
alemanes, era Corea del Norte, seguida de Turquía y Rusia. El 21 por ciento de los 
alemanes orientales encuestados consideraba a Rusia una amenaza, en comparación con el 
45 por ciento de los alemanes occidentales. Rusia parece un socio confiable y un pilar 
importante de la democracia mundial, mientras que Estados Unidos socava la estabilidad 


internacional. 


¿Cuál es el secreto detrás de este antiamericanismo y amor por Rusia? Ciertamente, hay 
muchas explicaciones. Algunos creen que los alemanes consideran a EE. UU. como parte 
del mundo occidental y, por lo tanto, le exigen más que a Rusia, que por defecto se percibe 
como "extranjera" y "diferente". Pero parece que la verdadera respuesta está en otra parte. 
En algún nivel, la mayoría de los alemanes entienden que EE. UU. siempre será el líder 
cultural, tecnológico, económico y militar en la asociación transatlántica. Alemania sigue 
siendo un socio subordinado, más débil, a pesar de la certeza de los alemanes de su 


superioridad cultural y tecnológica. 


Mientras tanto, en contraste con ser el socio más débil de Estados Unidos, una 
asociación con Rusia promete a Alemania perspectivas completamente diferentes. En una 
alianza con Moscú, Berlín jugaría el primer papel en temas económicos y tecnológicos, 
dejando los asuntos militares y la política mundial a los rusos. Además, al ponerse del lado 
de Rusia, aquellas élites alemanas a las que no les gusta la naturaleza excesivamente 
igualitaria de los EE. UU. y la democracia occidental en general, finalmente pueden pasar a 


una forma de vida más antiigualitaria, jerárquica, racista, misógina y conservadora. En 


esta unión, puedes ignorar los intereses de Polonia y Ucrania, las mujeres y las minorías, 


incluso tus propios grupos sociales oprimidos, mientras restauras las tradiciones de Prusia 


y otras monárquicas y conservadoras (y estancadas en el siglo XIX) :siglo) estados 
alemanes. Saltar a los brazos de Moscú se convierte en un acto de venganza contra los EF. 
UU., venganza por construir una sociedad demasiado libre, abierta, globalista y tecnológica 
en Alemania. A diferencia del sueño alemán de una sociedad conservadora, algo atrasada y 
antiprogresista (una sociedad donde los médicos prescriben y las compañías de seguros 
cubren la homeopatía, donde la comunicación con las autoridades estatales se realiza a 
través de fax, y que tiene una de las prohibiciones más estrictas del mundo para que 
Google Maps fotografíe calles), que se encierra en sí mismo, y en cada discusión, tarde o 


temprano, comienza a regañar a los Estados Unidos por haber atacado una vez a Irak. 


Entonces, el autoritarismo ruso no es algo que asuste a muchos alemanes. Puede ser lo 
contrario; puede atraer más interés hacia Rusia. Pero al igual que otros factores en las 
relaciones entre Alemania y Rusia, este fenómeno también debe explorarse en términos 
económicos, no solo morales. Durante muchos años, algunos de los cabilderos prorrusos 
más activos fueron empresas alemanas que operaban en Rusia. El interés económico de 
Alemania en Rusia era inusual. En los medios y la política, Rusia fue retratada como uno 
de los socios económicos más importantes de Alemania, un socio al que se le puede y se le 
debe perdonar cualquier transgresión debido a esta importancia. Pero la importancia de 


Rusia siempre ha sido un mito sin fundamento en la realidad. 


Por ejemplo, en 2021 el volumen de comercio entre Alemania y Rusia fue de 59.800 
millones de euros. Ese mismo año, el volumen de comercio entre Alemania y Polonia fue 
de 146.800 millones de euros, casi tres veces más en términos absolutos, o 9,3 veces más 
per cápita. Este hecho, sin embargo, no convirtió a Polonia en un "socio y vecino oriental 
importante" de la misma manera que la comunidad empresarial y política describió a 


Rusia. 


Además, en 2021 el volumen total de comercio exterior de Alemania con el mundo 
entero fue de 2,579 billones de euros (1,2 billones en importaciones y 1,3 billones en 
exportaciones). Por lo tanto, Rusia representó solo el 2,3 por ciento del comercio exterior 
alemán. Esta cifra, por supuesto, es más de lo que podría verse dentro del margen de error 
estadístico, pero no es algo extraordinario. Por ejemplo, en términos de exportaciones 


alemanas, Rusia como país comprador ocupa el puesto 14 entre Hungría y Suecia. En lo 


que respecta a los países que venden productos a Alemania, Rusia ocupaba el puesto 12 > 


después de España y antes del Reino Unido. 


Obviamente, la imagen de Rusia como un socio extremadamente importante se ha 
basado en algo más que estadísticas económicas. Por supuesto, gran parte de la influencia 
económica de Rusia tiene sus raíces en la dependencia de Alemania del gas ruso. Durante 
la construcción de los primeros gasoductos (todavía soviéticos) a Alemania, las élites 
políticas de Alemania Occidental adoptaron una regla no oficial: la dependencia de 
Alemania de un solo proveedor de gas no puede exceder el 20 por ciento de las necesidades 
totales de gas del país. Después de que el ex canciller alemán Gerhard Schróder comenzara 
a trabajar en el sector energético ruso y bajo la presidencia de la canciller Angela Merkel, 
esta dependencia saltó a más del 40 por ciento. El gas ruso no solo se usaba como energía: 
muchas empresas químicas dependían de las materias primas rusas. Dado que la 
estructura de las exportaciones alemanas es similar a la de los países recientemente 
industrializados (la exportación de bienes supera con creces la exportación de servicios), es 
difícil sobrestimar la importancia de las materias primas baratas. Gracias a los esfuerzos 
titánicos del ministro de economía “verde”, Robert Habeck, Alemania logró renunciar al 
gas ruso en la segunda mitad de 2022. Pero durante cincuenta años, la industria alemana 
vivió y prosperó en circunstancias en las que los contratos de gas con Rusia eran la 


norma. 


Además, el mercado ruso, aunque no es vital para la economía en general, es clave para 
ciertas empresas e industrias. Por ejemplo, al comienzo de la guerra de Rusia contra 
Ucrania en 2014, Rusia era el quinto mercado más grande para los fabricantes de 
maquinaria alemanes, después de China, EE. UU., Francia y el Reino Unido. Para algunas 
empresas, principalmente de Alemania Oriental, Rusia es su primer y segundo mercado 


más grande. 
El mundo ruso del privilegio alemán 


Pero los principales cabilderos de las relaciones especiales con Rusia ni siquiera son 
empresas, son los gerentes alemanes que trabajan en Rusia. Durante años, la comunidad 
alemana en Moscú se convirtió deliberadamente en un poderoso grupo de presión pro- 
ruso. Y ni siquiera estamos hablando de empresarios como Stefan Dirr. Al comienzo de la 
guerra en 2014, unas 6.000 empresas alemanas estaban trabajando en Rusia (y casi 
ninguna de ellas se fue después de la anexión de Crimea). La mayoría de estas empresas 
tenían una dirección alemana, al menos al nivel del director general de la oficina de 


representación. ¿Qué significa mudarse a Moscú para el gerente de una mediana empresa 


alemana? Lo mismo que significó en el siglo XVIII para un pobre artesano alemán o un 
aristócrata empobrecido que se mudó a San Petersburgo: un aumento significativo en el 


capital social y el nivel de vida. 


Ninguna reubicación dentro de la UE ofrecería a un gerente alemán un aumento en la 
influencia y los ingresos como un traslado a Moscú. En primer lugar, el salario en Rusia 
solía ser más alto para compensar la distancia del hogar, el clima y otras condiciones 
laborales difíciles. En segundo lugar, gracias al acuerdo ruso-alemán para evitar la doble 
imposición, solo pagaron un impuesto sobre la renta del 13 por ciento sobre este salario. Y 
para ser más atractivo para los expatriados occidentales, Rusia permitió que los gerentes 
occidentales obtuvieran visas de trabajo especiales que no requerían que pagaran ningún 
pago de seguridad social de su salario aparte de este impuesto mínimo. Comparado con los 
impuestos alemanes y las contribuciones a la seguridad social, esto parecía un boleto a un 


paraíso neoliberal. 


Había otras bonificaciones por trabajar en Moscú. Los gerentes que no tenían un 
automóvil de la empresa en casa a menudo tenían uno en Moscú, aunque solo fuera por los 
legendarios atascos de tráfico de Moscú. Por razones de seguridad y para mejorar la 
imagen de la empresa, vivían en elegantes apartamentos en el centro de la ciudad, a 
menudo más agradables que sus hogares en Alemania. Su estilo de vida era más el de un 
oficial colonial que el de un gerente alemán en Diisseldorf o Hamburgo. En Moscú se 
toleraba el trato inapropiado del personal local subordinado, especialmente de las mujeres, 
que habría tenido consecuencias muy negativas en casa. El respeto al código laboral oa la 


(prácticamente inexistente) legislación contra la discriminación dependía mayormente de 


la buena voluntad de los gerentes.Los subordinados podrían ser despedidos a voluntad y 


obligados a trabajar horas extras sin compensación y, por supuesto, las mujeres podrían 
ser acosadas y sexualizadas, justificando esto como "una tradición rusa" que la gerencia 


alemana supuestamente respeta y sigue al pie de la letra. 


Trabajar en Rusia también te permitió disfrutar de otros aspectos de la vida, 
generalmente prohibidos. Por ejemplo, Matthias Schepp, quien durante muchos años fue 
jefe de la oficina en Moscú de la revista Der Spiegel, escribió en su libro de 2009 
Instrucción para Moscú cómo sus hijos una vez le exigieron en Alemania que "condujera 
como lo hizo en Moscú", y no pudo entender cuando su padre no lo hizo. Después de 
trabajar como periodista durante muchos años, Schepp, que ya tenía una esposa rusa y era 
propietario de una casa en Rusia, se convirtió en presidente de la Cámara de Comercio 


germano-rusa en 2016. 


Cada aspecto del trabajo diario de un gerente alemán en Rusia olía a seducción. En 
Alemania, la construcción de grandes proyectos de infraestructura requirió muchos años 
de negociaciones y compromisos con las autoridades locales, las asociaciones 
medioambientales y culturales, e incluso con los propietarios privados. Pero en Rusia, los 
grandes proyectos podrían iniciarse sobre la base de una decisión política. Y no solo 
proyectos como la Villa Olímpica en Sochi, donde cientos de casas fueron arrasadas y los 
residentes locales fueron reasentados a la fuerza para dar paso a hoteles y otros edificios 
construidos con proveedores alemanes. Cualquier empresa alemana que tomara la decisión 
de "localizar" la producción (es decir, trasladar la producción a Rusia), recibió luz verde de 
los patrocinadores políticos. Una planta alemana podría conseguir terrenos sin problema 
y, si la decisión se tomaba a nivel del presidente o del gabinete de ministros, sabían que las 
autoridades locales no se arriesgarían a discutir con un proyecto respaldado políticamente. 
En ningún lugar de Europa un gerente podría disfrutar del lujo de impulsar la historia, 
conquistar la naturaleza y construir megaproyectos, solo en Rusia. Para los gerentes 
alemanes, esta fue una de las pocas oportunidades de asumir el papel de un oficial colonial 
que construía un ferrocarril en algún lugar de la colonia alemana de Namibia en el Siglo 


XIX : ignorar a los lugareños, trazar nuevas rutas, conquistar la naturaleza. 


En general, Moscú ofrecía la oportunidad de disfrutar de la vida sin preocuparse 
demasiado por la moralidad o la empatía. La calidad del servicio en Moscú para los 
estratos más altos de clientes era muy diferente a la de Alemania. Casi todos los gerentes 
enumeran los mismos beneficios en Moscú: tiendas de artículos de lujo las 24 horas, la 
posibilidad de solicitar cualquier servicio en cualquier momento, taxis de lujo 
relativamente baratos, digitalización de servicios, incluidos pagos en línea, altas tasas de 
interés en depósitos bancarios, aeropuertos convenientes con Vuelos las 24 horas (la 
mayoría de los aeropuertos alemanes tienen prohibiciones o restricciones de vuelos 
nocturnos en interés de los residentes de las ciudades cercanas). Es difícil decir si la 
política de la aerolínea estatal Aeroflot con respecto a los clientes comerciales extranjeros 
fue aprobada a nivel político, pero el hecho es que: obtener una tarjeta Aeroflot Bonus Gold 
con actualizaciones frecuentes a clase ejecutiva fue incomparablemente más fácil que con 
las aerolíneas europeas: tome 50 vuelos en cualquier clase y a cualquier precio en un año 
calendario. Además, las azafatas de los vuelos de Aeroflot a Europa parecen modelos. Los 
documentos oficiales de gestión interna de Aeroflot revelan que las mujeres mayores de 40 
años o con una talla de ropa superior a 48 fueron retiradas de los vuelos a Europa y 
reasignadas a vuelos nacionales. Un gerente alemán con un boleto de clase económica de 


Frankfurt a Moscú y una Tarjeta Dorada tenía una excelente oportunidad de ser ascendido 


a clase ejecutiva, donde fue recibido con nueces calientes y una copa de vino espumoso 
servido por una azafata con una falda naranja ajustada. y mucho maquillaje, agachándose 
frente a él y diciendo con una sonrisa: “Mi nombre es Irina. ¿Cómo te llamas?" Era un 


boleto directo a una vida completamente diferente. 


De alguna manera, las sanciones europeas incluso jugaron a favor de aquellos gerentes 
alemanes que permanecieron en Rusia. Era extremadamente importante para el Kremlin 
mostrar que la "gente común" y los "negocios comunes” no apoyan las restricciones de 
Occidente. Es por eso que los grupos de trabajo del Kremlin encargados de atraer a 
empresarios y gerentes alemanes recibieron la máxima atención después de la anexión de 
la Península de Crimea en Ucrania. El tema de un "espacio comercial único desde Lisboa a 
Vladivostok” nunca fue más popular que después de 2015. Las pequeñas y medianas 
empresas alemanas que permanecieron en Moscú obtuvieron una oportunidad increíble de 
asistir regularmente a desayunos de trabajo en el Ministerio de Relaciones Exteriores de 
Rusia y un nivel de atención de las autoridades nacionales que nunca habrían tenido en 


casa. Rusia siempre ha sabido cómo comprar personas a través de su vanidad. 


La medida en que este veneno moral entorpeció la realidad se puede ver en una 
encuesta de empresas alemanas publicada en diciembre de 2021 por la Cámara de 
Comercio germano-rusa. Según el estudio, el 48 por ciento de las empresas alemanas que 
trabajan en Rusia creían que las relaciones comerciales entre Alemania y Rusia eran 
buenas o muy buenas. Además, el 62 por ciento esperaba un crecimiento económico en 
2022. En cuanto al gasoducto Nord Stream 2: el 44 por ciento de los empresarios creía que 
debía ponerse en funcionamiento, incluso sin los permisos técnicos faltantes. Solo el 22 
por ciento de los encuestados cree que se deben implementar salvaguardas para evitar que 
Rusia pueda usar el gasoducto para ejercer presión política. En otras palabras, los 
empresarios alemanes que trabajaban en Rusia, que deberían haber sido más conscientes 
de Rusia y su comportamiento, Rusia comenzaría una guerra europea dos meses después, 


pero tampoco podía imaginar que el país recurriría al chantaje del gas. 


Esta dependencia de los recursos rusos tóxicos —no el gas, sino el poder, la influencia y 
el dinero sucio— funcionó de manera interesante a favor de las autoridades alemanas. A 
partir de mediados de la década de 2000, las empresas rusas, en su mayoría con capital 
estatal o semiestatal, comenzaron a buscar activos alemanes débiles. En 2008, la empresa 
estatal rusa Sberbank inició el proceso de adquisición del fabricante de automóviles 
alemán Opel. La empresa alemana era una subsidiaria de propiedad total de la empresa 


estadounidense General Motors, que se vio muy afectada por la crisis económica mundial. 


De acuerdo con la política interna de GM, los Opel solo se vendían en Europa y solo había 
una demanda mínima para ellos. Durante la crisis económica mundial, los compradores de 
autos económicos no buscaban comprar autos nuevos. Opel se enfrentó a la bancarrota y 
las decenas de miles de empleados de la empresa se enfrentaron a la pérdida de sus 


trabajos. 


El Sberbank de Rusia no tenía experiencia invirtiendo en la producción de automóviles, 
pero su director general, Herman Gref, el hombre del Kremlin, quería ingresar al mercado 
alemán y aumentar la presencia de Sberbank en el mercado europeo después de haber 
adquirido un banco checo y rebautizado como Sberbank CZ. La propuesta de Sberbank fue 
transparente: los rusos compran una empresa alemana casi en bancarrota, introducen la 
marca en el mercado ruso y garantizan puestos de trabajo. En otoño de 2009, Herman 
Gref visitó el Salón del Automóvil de Frankfurt y ocupó un puesto de honor durante la 
presentación de Opel. Los alemanes obviamente lo consideraban el nuevo dueño de la 
empresa alemana. Pero el inesperado rescate de la industria automotriz estadounidense 
por parte del gobierno de EE. UU. puso fin a la compra: los rusos se vieron obligados a irse 
a casa sin Opel. Su deseo de ganar influencia en Riissselsheim, la ciudad en el estado de 
Hessen donde Opel empleó directamente a 20.000 personas y decenas de miles más 
indirectamente, y otras ciudades alemanas no se realizó. Pero esto no significó que los 


rusos no pusieran en práctica su concepto en otras ciudades y regiones. 


En la década de 2000, los rusos realizaron una serie de inversiones que fortalecieron su 
influencia estratégica en Alemania. Rosneft, bajo la dirección del amigo de Putin, Igor 
Sechin, compró plantas petroleras alemanas, y las instalaciones de almacenamiento de gas 
alemanas fueron adquiridas por Gazprom de Rusia. Obviamente, estas inversiones se 
hicieron para tener influencia política sobre Alemania. Sin embargo, otras inversiones 


rusas son mucho más interesantes. 


En 2008, en el estado de Mecklemburgo-Pomerania Occidental, en el norte de 
Alemania, Wadan Yards comenzó a tener importantes problemas financieros. La empresa, 
que fabricaba transbordadores y buques de carga, no podía competir con las empresas de 
construcción naval de Corea del Sur y se dirigía a la quiebra. Fundada en 1946 en Alemania 
Oriental, no podía manejar la competencia global: sus barcos eran demasiado caros y las 
transacciones financieras tomaban demasiado tiempo. Estratégicamente, esto significaba 
que Wismar, una antigua ciudad hanseática con una población de 40.000 habitantes, 


perdería al menos 1.500 puestos de trabajo y miles de otros puestos de trabajo que 


dependían de los astilleros estarían en riesgo. La ciudad se enfrentaba a un posible 


desastre económico. 


En 2008, el ministro presidente de Mecklemburgo-Pomerania Occidental, Erwin 
Sellering, inició una campaña para salvar a Wadan. Durante una reunión con el presidente 
ruso, Dmitry Medvedev, presionó a los rusos para que compraran los astilleros. No tuvo 
que esperar mucho. En junio de 20009, los astilleros casi en bancarrota fueron comprados 
por el joven inversionista de 30 años Vitaly Yusufov, el hijo millonario del ex ministro de 
energía ruso y miembro de la junta de Gazprom, Igor Yusufov, quien era cercano al 
entonces presidente ruso Dmitry Medvedev. El liderazgo del estado alemán estaba feliz de 
rescatar a la empresa, y los inversionistas rusos estaban felices de obtener un buen trato en 
una empresa clave en una ciudad importante de la región, lo que los convirtió en actores 


clave en la política regional alemana. 


Para reforzar su éxito, los rusos hicieron otra inversión: en Wismar, otra empresa 
cercana a Dmitry Medvedev, Ilit Timber, compró la planta de procesamiento de madera 
que era uno de los mayores socios del puerto de Wismar. Los inversores cercanos a 
Medvedev esencialmente hicieron que la región de Mecklemburgo-Pomerania Occidental 
dependiera de sus políticas. Si los inversores rusos se fueran, es poco probable que las 
autoridades locales hubieran encontrado nuevos compradores. En pocas palabras, el 
primer indicio de una amenaza de que los rusos abandonaran el mercado hizo que las 
autoridades locales obedecieran. En Alemania, los gobiernos regionales tienen una gran 
influencia en la política federal. Formalmente, los representantes regionales pueden 
bloquear cualquier ley con sus votos en el Bundesrat; y de manera informal, los gobiernos 


regionales participan en todos los debates políticos del país. 


El aumento de la influencia rusa en Mecklemburgo-Pomerania Occidental no fue 
casual: aquí es donde los gasoductos rusos Nord Stream 2 llegan a territorio alemán. Fue el 
gobierno estatal de Mecklemburgo-Pomerania Occidental quien fundó la Fundación para 
la Protección del Clima y el Medio Ambiente MV, que recibió dinero de Gazprom e invirtió 
su propio capital para comprar equipos para los gasoductos. El ministro presidente 
Sellering, el mismo que invitó a Dmitry Medvedev a invertir en empresas regionales, era el 
presidente de la fundación. ¿Fueron estas las únicas inversiones rusas en la región? No. En 
2016, la planta rusa de Kirov invirtió en la producción de rodamientos en Rostock, otra 
ciudad del estado. La inauguración de la planta, con cincuenta (!) empleados y una 


capacidad para producir doscientos rodamientos al año, contó con la presencia del 


Ministro de Industria y Energía de Rusia, Denis Manturov. Curiosamente, en 2013, la 
Planta de Kirov intentó entrar en Alemania a través del esquema tradicional de compra de 
empresas en quiebra: los rusos compraron el fabricante de autobuses Góppel, cuyo negocio 
estaba en crisis, y antes de eso, el fabricante de herramientas Monforts 


Werkzeugmaschinen, que se tambaleaba en al borde de la quiebra. 


La influencia económica rusa en Alemania se basó en un principio simple: Rusia dio 
nueva vida a las empresas alemanas ineficaces y al modelo económico alemán ineficaz en 
general. Durante años, los productores orientados a la exportación de Alemania 
compraron gas ruso barato y lo pagaron con seguridad europea. Las regiones alemanas 
rescataron egoístamente a sus fabricantes locales en bancarrota dando a los rusos 
influencia sobre sus políticos. Las empresas alemanas que operaban en Rusia se 
convirtieron en rehenes de sus gerentes, quienes estaban interesados en la calidad de sus 
propias vidas privadas y en tener los privilegios de los amos coloniales blancos. Los 
políticos alemanes satisficieron sus obsesiones antiestadounidenses a través de su sentido 


de cercanía con las fuentes legendarias de poder y recursos en Moscú. 


La dependencia de Alemania de Rusia no se remonta a décadas, se remonta a siglos y se 
basó en narrativas tóxicas de poder, violencia y engaño. Era y sigue siendo antieuropeo y 
tiene la intención de estar en conflicto con los ideales de libertad, igualdad y apertura. No 
tiene otra base objetiva que el mito radicalmente nacionalista y sectario-místico de la “idea 
espiritual especial” de Rusia y la “cercanía” de Alemania a esta idea. Y es por eso que la 
“relación especial” de Alemania con Rusia es una amenaza para Europa y para la paz 


mundial. 


Sergej Sumlenny 


